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1. Introducción

EI derecho internacional privado argentino no contiene ninguna norma
indirecta que contemple expresamente la situaci6n deI consumidor, como
parte débil en la contrataci6n internacional. 1 Esta situaci6n se debe princi­
palmente a tres circunstancias: a) El reinado deI principio de la atltonomía
de la voluntad, 2 principio que en campo dei derecho internacional privado
permite a las partes pactar libremente el derecho aplicable a sus contratos
internacionales, como así también la jurisdicci6n internacional; b) En e1
argumento que en Ias relaciones internacionales no existen partes débiles:
"Aquellos que se Ian:zan a realizar grandes negocias pueden defender ellos

1 Esta situación es similar en otros palses. La protecc16n del consumIdor eu
e1 campo dei derecho intemaclonal privado sl.gui6 tardiamente el desarrollo de
las legislaciones nacionalea en atas de la proteee1ón de la parte débU en 101
contratos. Véase ai respecto KREN, Schutz der schwll.eheren Partei 1m schweze­
rl.schen intemationalen Vertragsreeht unter Be111cbichtung der deutschen Recht­
sordnung, ZVglRwtss 88 (1989) 4Q M 70. Esta autora comenta que en afio 1973
Zweigert se quejaba de que el derecho internacional privado, en contrapos1ción
a otraa d1scipUnas jurld1cas, tenf.. una débil dlmens16n 8OC1al.

2 Véase Sch.rMer. Internatkmales vertrag8Techt, publicado por 1toImnun1ka­
tiOD8fonun Reeht Wlrschaft Bteul!m. Kt\ln 1984, PP. 1 Y as.
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mismos 5US intereses; no existe necesidad que una ley intervenga" 3 y c)
aI caráeter predominantemente nacional que asumen las eontrataciones en
donde participa0 los consumidores, como categorÍa negociaI. Sin embargo,
a1 igual que prestigiosa doe trina, creemos que eI Estado no puede desenten­
derse de la protecei6n de los consumidores a nível dei derecho internacional
privado, es decir es necesario proteger no sólo a los consumidores en sus
negociaciones nacionales, sino también cuando contrata internacionalmente,
a los efeetos de impregnar a esta rama deI derecho de valores soeiales .

Para eUo, se ha sostenido que eI legislador concreto tendría dos
caminos: oi

a) En los casos en que una parte contratante sea un consumidor se
podría evitar establecer una norma de colisi6n fija, sino solucionar el caso a
través dei derecho que mejor proteja la parte débil en la negoci.aci6n. ~

Esta soluci6n ha sido criticada por la doctrina en forma mayoritaria. porque
si bieo es la que más tiene en cuenta el interés de la parte débil, deja de
lado valores tales como el de seguridad jurídica y el de previsibilidad de las
decisiones internacionales. Falta además criterios objetivos para determinar
"eI mejor derecho", pues las diferencias en los sistemas pueden responder
a distintos valores. También se sostuvo 6 que este sistema lIevaría a la
injusticia de contemplar exclusivamente el interés de Ia parte débil en
total detrimento de los intereses de la otra parte. Sin embargo. la critica
más certera es aquella que sostiene qqe esta forma de establecer eI derecho
aplicable es contrario a la naturaleza deI derecho internacional privado.
cuya labor es justamente determinar en una relaci6n jurídica determinada
cuál será el derecho, que por encontrarse más unido a la relaci6n. será eI
aplicable, independiente de su contenido concreto, o en l'alabras de
KEGEL,1 "cuál es el mejor derecho que en general (sin tener en
consideraci6n su contenido) debe aplicarse".

b) La segunda forma de protecci6n scria a través deI estabIecimiento
de una nonna de colisi6n fija. Aquí se abren nuevamente dos posibilidades:
1.0 Establecer normas de colisi6n unilaterales, cuya tarea seria determinar
el ámbito de aplieación espacio-personal deI propio derecho nacional. De
esta manera se persigue el objetivo de asegurar una protecci6n social a las

3 Argumento citado por BlItiffol. Les ContratR en Drolt Intematlonal Privé
Comparé, pubUcado por: Instltut de droft comparê. MeOfU UnJversfty, Canadé.
1981, pg. 78, quien aftnna & contlnuaeión que esta idee. 8e vê apoyada por 1&1
legislaeiones que diat1nguen entre contrato civil y comercial, cUBtinclón que reposa
en la conslderael6n que en comercio. la gente es más apta para los negocfos,
tlenen la costumbre de pactar, saben defenderse mejor. ElIas no tfenen entonces
necesfdad de leyes protectoras deI mlsmo gTtlodo oue los no-oomet'eiantes, Qulenes
pueden estar perdidos en un contrato. pOrque eUoa no tlenen la eoatumbre. ElI
aaf que extrapolando se sostlene que en 1011 negocf08 internaclonalea la neces1dad
de proteee16n no ea todavia neceearia.

j KREN. 00. clt. pp. 1lO Y li.
5 KREN. ob. cit., pp. ao Y li.
S EREN. 00. clt., pp. 110 '1 •.
'T KEOEL, ob. clt., p. 82.
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personas que tienen su domicilio o residencia permanente en un país a
través de la aplicación deI derecho nacional. ' De esta manera se tendría
en consideración el derecho y la soberanía de los demás Estados, pues en los
demás casos sóIo se aplicaria el derecho nacional en los supuestos en que
estuviese involucrado el ordre public. La contra de este sistema es que no
sería aplicable en el caso en que la lex fori no fuera aplicable. Esta laguna
seria solucionable construyendo normas de co!isión bilateraJes para, a través
de ellas, determinar en general haja qué requisitos se aplicaria derecho
extranjero. Para eUo no hay que tener en consideración cuáles son las
normas que en eI derecho extranjero protegen a la parte débil o inexperta
en la contrataciôn. Ello porque por un lado en casi todos los derechos
existen normas que protegen aI consumidor, y por el otro no se puede
construir normas cem carácter general y abstracto. Además a través de
este procedimiento se caeda en el.-eÍlor de buscar el derecho más favorable
aI consumidor, con los problem~s.que ello trae aparejado y que ya fueron
mencionados, 2.° Es Qor eUo que se Çlropuso que pata encontrar la norma
de colisión que mejor proteja a la parte débil teniendo en consideración
todos los valores e intereses en juego, hay que aplicar el derecho aI cuaI eI
consumidor esta acostumbrado o confia, es decir el derecho de la esfera
contractual de la parte débil (Recht der Vertragssphiire des Schwacheren). 9

Este derecho será en la mayoría de los casos el derecho deI domicilio o de
la residencia habitual deI consumidor. Esta norma de colisión posibilita
no sólo eI reconocimiento de las decisiones judiciales en el extranjero, sino
que tiene en consideracióo la legítima confianza de la parte débil sobre eI
derecho aplicable, es deeir su expectativa de protección eo eI campo dei
derecho internacional privado, porque él normalmente confía eo la aplica­
cióo dei derecho de su media ambiente, cuyo contenido es por él conocido.
mientras que normalmente desconocerá eI contenido de otro derecho. Esta
norma de colisióo Ilevaría que la concretización de la aplicaci6n de la norma
con mayor reIación con eI negocio se concretizaría de forma distinta a la
de la prestación característica y eo ello eo virtud a la necesidad de protecci6n.
Uno puede decir en general que la prestación característica en la Regia
constituye la cooexi6n más estrecha, pero que las expectativas de protección
constituye una más estrecha relación que la anterior, que constituida una
limitación a la regla básica. 10

A continuación analizaremos cómo se puede de lege lata proteger en
eI derecho argentino a los consumidores en sus cootrataciones internacio­
nales. Por o(ro lado de lege ferenda se impone un aggiomamiento de las
normas de conflicto en nuestro país, acorde con la nueva función que se
le impone a todo estado social. También hatemos una breve referencia a
dos sistemas jurídicos que han in(roducido en sus normas de derecho

8 Dentro de este tiPo pertenecer!&, según un sector de la- doctrina, eI § 12
de la ley de Condiciones Generales de Contratación alemana de 1976.

9 KREN, ob. cit., p. 52.
10 KREN, ob. cit., p. 53.
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internacional privado regIas especiales tendientes a proteger a esta categoría
negociaI.

2. Sistema de los contratos internacionales en Argentina

Es Argentina el Forum de una disputa sobre un contrato internacional,
decide ei derecho internacional privado argentino cuâl es el derecho aplicable.
EI derecho internacional privado de los contratos se encuentra parcialmente
regulado en el Código Civil en los arts. 1.205 aI 1.214. También existen
una muItiplicidad de tratMos internaeionales de los cuales Argentina es
parte. Dentro de el10s cabe nombrar, por su relevância, a los Tratados de
Montevideo de 1889 y 1940, que no solamente contiene normas obligatorias
para los Estados que ratificaron el mistno, sino también son utiluados como
fuentes subsidiarias deI derecho internacional privado en general. 11 A
los efectos de determinar en el caso concreto quê derecho será de aplicaci6n
podemos distinguir las normas indirectas subjetivas, es decir, el caso en
que las partes determinaran quê derecho será aplicable aI contrato y las
norma! indirectas objetivas, cuando falta dicha elección. De manera que
hay que analizar c6mo se puede proteger a1 consumidor a través de la
determinaci6n deI derecho aplicable, según el tipo de norma indirecta a
aplicar, sea subjetiva, sea objetiva.

3. Norma de Colisi6n Subjetiva

Los contratos intemacíonales en Argentina se rigen en primer lugar por
la ley elegida por las partes para regular Ia re1aciÓll jurídica1

:! {Kollisionsre­
chtliche Parteiautonomie}. Es decir. se reconoce en nuestro país el principio
de la autonomia privada. La doetrina discute si este principio deriva de
una aplicaci6n a los contratos internaeionales de lo establecido en el art.
1197 deI C. C. 18 o si se trata de una norma consuetudinaria deI Derecho
internacional privado argentino, H que encontraria tambíen una base en
el art. 1212 deI C. C.• pues aI elegir el lugar de cumplimiento, esta elec­
ci6n produciría el efecto de someter e1 contrato a una ley determinada.

La elección puede realizarse aI celebrarse el contrato o acotd.a.rse oon
posterioridad a la celebración dei mísmo. La e1ecciÓD puede ser expresa

11 BOOGIANO, lnternational ContrtlCts In ArgenthUl, RabelaZ 1983 (47).
pp. Q 1 181.

12 Véaae GOLD8CHMIDT. Derecho ll1t~ PrWIIcIo, Bueu.o!l AIru mo,
Pp. 406 '1 SII. E.I P1'Ü1clplo de 1& autonomfa de la voluntad a reconoc1da en la
mayoria de 1011 palIJee. Véase aI respecto REI'I'IDlANN. lntematfOJulla Ver·
tT4f1rrecht. 3. Aufl. K6ln 1980. RdJl. 90; K.EGlI:L, lntern4tfof&4lo PrftHJtlrec1r.t.
Ml1nchen 198'1, p. 4215; 8CHRODER. ob. clt.. p. 1 '1 li. Kn Ateman1a ., BUiza el
miamo lItl encuentr& expresamente previlto en la 1egisIac16n 'ripnte (Art. 116. l'
Pán'&1'o de la IPRQ-Bulsa '1 Art. :n, I, 1 EOBGB-AJemaDa).

13 Tal ea la opin16n de 'lU.I..ol..&R DB ORC'BAN81tY, lUIimen de 108 eon­
tn.toB Ill. Dereebo tntem&c1ontJ. Prindo ArPntmo. RetriatA BI)Xl.f1oSa de DerechO
If&UrR4Icúm4l 1N8, pp. UI '1 li.

14 Tal como lo lOItIenen BOGOIANO, alerta 11 AceptGc16n. .. IM Ccmwtl»
l~,J. Ao 14, Buen08 A1reI 1972; p. GO: WDNBBRO. CemfrGtoa la_·
~. LA 14 21/7/14. pp. 2 '1 li.
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o por aetas concluyentes. Determinar esta última dependerá de una inter­
pretación integradora. Sin embargo. la elecei6n debe ser resultado de la
voluntad de las partes y no deI juez. 13 Como un ~aso de eleeci6n tácita se
considera aquella en que ambas partes contratantes aI presentarse un liti·
gio invocan COlhO dereeho aplieable un derecho material de un determinado
país. 16 Puede teferirse la elecci6n a varios dereehos pero deben estar vi­
gentes. Puede eJegirse la aplicaci6n deI Derec~o Internacional Público o de
usos y prácticas deI comercio internacional. El principio de la autonomia
de la voluntad presenta indudables ventajas a las partes contratantes.
A través de él las relaciones jurídicas internacionales adquieren claridad. y
por lo tanto refuerza la seguridad jurídica. Además. en virtud de este princi.
pio, las partes pueden elegir. en la regIa, el derecho que mejor responde a sus
intereses. 17 Sin embargo, igual que en el derecho interno, este principio
pierde su sentido euando él se transforma en un instrumento para imponer
e1 seiíorío de la parte fuerte sobre la parte débil en la contrataci6n. En
este supuesto, aI igual que en ~l derecho interno. pierde este principio su
justíficaci6n en eI derecho privado internacional, pues existe eI peligro
que la parte fuerte en la contrataci6n utilice este principio para elegir el
derecho aplicable que más convenga a sus intereses, aI no conteuer suficientes
normas de protecci6n a la parte débil en la cOlltrataci6n. Por otro lado
existe c1 peJigro de que sea utilizado para tornar JnapJjcabJe nOJ'mBs jmpe­
rativas que protegen aI consumidor. A raíz de esta situaci6n el principio
de autonomía de la vo1untad debe ser limitado en aras de una adecuada
protecci6n aI consumidor. Para eUo cuenta el legisla'dor abstracto con tres
mecanismos:

a. Determinar que no es posible elegir en determinados casos el de­
recho aplicable para toda la relaci6n contractual.

b. Limitar la libertad de elecci6n. en el sentido de limitar la posibi,
lidad de elección entre determinados 'órdenes jurídicos.

c. Pennitir la elección deI derecho aplieab1e en general pera con la
introducción de correcciones, en el caso de que la solución final menos­
cabe los intereses deI consumidor.

J5 Cont, BOaGIANO, Dn-echo Internacional PrirJa40, Buenos A1r8S 1978,
p, t61; GOLDSCIIMIDT, ob. cit. p. 203, qUien manlf1esta que no debe confUnd1rae
la voluntad tácita con 1& voluntac:l hipotética. ''La voluntad llamada voluntad
hipOtétlc& se COl1funde en reallde.d con la ley interna dei contrato, en el sentido
de "proper la.w ofthe contract", Un dato Importante en este Be11t1do pUede aer
el Idioma utWzado, la. moneda paetada, la cita de dlBpoálclones legale$ de UD
determinado Ol'CIewun1ento Juridlco, etc. Conto Von Bar, Das Deutscbe IPR vor,
In und nach der Reform: Recl1tsprechUng zum KoWs1ol1lll'echt ae1t 18lI4, aelt
1iN - TeU :a, en: JZ 198'7. p.816; SChrMer, ob. cito p. M. .

16 Véase aI respecto CIla08 Expreso Mercurlo SÁ va. Maupe SoA., C. Nac.,
Bala E, Mayo 7-984, en: Rev. de Doctrlna JuêUclal. Buenos Aires 1985-1, p. 287;
Deutaehes Relsebüro VI. Speter Armando 81 .Cobro Ordlnarlo en: ED. d1arl.o
12/418': Arrebl1laca Arturo E, y Otza va, Banco de 1& Promcta de santa Cruz
en: BD. e.uarto 13/4/84.

17 GOLDSC!DcUDT, ob. clt.• p. 202; KREN. ob. cit., p. 64.
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En el derecl10 suit.o el legislador eligi6 las dos primeras soluciones.
A la par de la posibilidad de eleccl6n deI derec:ho aplicable como princi­
pio general (Art. 116, Párrafo 1.0. Ley de Derecho Internacional Privado
(IPRG) formul6 dos exepciones a este principio: 1.0 en el caso de contratos
con consumidores (Art. 120. pArrafo 2.0 lPRG), como asi también en el
caso de contratos de trabajo (Art. 212, Pánafo 3.0 IPRG). La prohibici6n
absoluta de elecci6n deI derecho aplicable en los contratos de consumo
es &610 aplicable cuando se perfeccion6 el contrato bajo ciertas condiciones
(Art. 120. párrafo 1.0. al-e IPRG). Esta soluci6n si bien fué considerada
positiva por la doctrina, se le critica eI hecho de no contemplar todos
los casos posibles. pues en los casos en la que la elecci6n está prohibida,
pued.e ser que la misma haya sido hecho por considerarse pqsitiva para
ambas partes. Además no se define cuándo hay que considerar a la otn
parte como parte débil en. la negotiación (se pane el ejemp\o de no direc­
tor de banco que adquiere un auto de lujo en cuot8s). Y por 1Í1timo se ma·
nilestó que si bien el derechó internacional privado no debe regirse por la
mejor soluci6n, dejar de contemplar la misma es también un error. En este
sentido puede ocurrir que el derecho elegido no cause ningúD perjuicio
a la parte d6bil por garantizar en la mispla medida su protecci6n o aún
por protegeria mejor que el derecho que seria aplicab1e en caso de ausen·
eia de elecci6n.

En este sentido la soluciÓD en el Derecho Internacional Alemán (q~

se basa en la tercera alternativa) se considera más justa. Según el Art. 29.
Párrafo 1.0 de la Ley de Introducei6n aI Código Civil Alem4n (EGBGB)
la elecci6n deI derecho aplicable no debe 11evar queel consumidor se vea
privado de la protecei6n que tendría eo virtud de normas imperativas deI
Estado en donde éI tiene 5U domicilio o su residencia habitual. EI derecho
alemán posibilita, en principio. la eIecc:i6n deI derecho aplicable en con­
tratos de consumo. Se limita. sio embargo. eI derecho aplicable cuando eI
derecho que se aplicaria de no existir un acuerdo sobre este punto. garan·
tiza una mejor protecci6n que la que dispensa el derecho elegido por las
partes. 18 A través de este principio se asegura al COJl8UD1idor que se lo
aplicará el derecho que se hubiera aplicado si no se hubiese elegido un
derecho, a no ser que el derecho elegido garantice en idéntica medida
o eu forma más ventajosà sus derechos como consumidor.·'

18 V6ue :PlGJ:L, ob. cit.. p. .u '7 ..

11 Para que este priDc1p1o ...pUcable debeP preeentaree I0Il I1p1entes
recawm.toI: .)~ una oferta imprea o UD& propapDda ba preaJattdo eD ..
~ antel de la ccmclusIdD del ccatrato; o ca&Ddo e1 COIIIUIDJdar ba empna,dJdo
8D. .. BlItado Joe acb teDdleDtiel • ]a canduII6D dei ccmtr&to. b) CU&DdO la
~ &11 ........'dor o IQ np:.ctaAte ba tomado el pedido dei CIXJA­
mIdor _ .. 1lItMIo. C) cuaado el contn.to • na.. • Ia comgn, de~
, el COUIIIIDIdar b& YlaJadO clIMIe _ lIádo • o&ro llIt.do , lia .......... ­
pddo, aIIIIqn , CUUIdo _ ~ h&1Il lDOUftdo por eI' hIcbo de 0CIIIIhdr e1
00DtrU0 por li. CClIIIaIIlIdor. aa .. dmaM __ la eIeaaIdI1 • DJ1da _ 'rirtad
dei pdDafpIo dei Art. ft de ]a .....
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En nuestro derecho rige de lege lata el principio de que la elecci6n
deI derecho aplicable es posible en todos los casOs, siempre que la misma
sea razonable y seria.:lO círcunstancías éstas que dependen de las circuns­
tancias de cada caso concreto. Consideramos igualmente que una proteeei6n
aI consumidor 8610 es posible en el Estado actual de las cosas a través deI
principio deI ol;'dre public,21 que llevada en el caso concreto a la aplica­
ci6n dei derecho nacional. 22 Esta soluci6n no es sin embargo 6ptima pues
por un lado el orden público es un instrumento que debe utilizarse 8610
como última ratio,23 pues deja sin efecto cualquier solución privatista.
Por otro lado puede ocurrir que el derecho elegido por las partes sea en el
caso concreto más favorable ai consumidor que el derecho nacional. Es
por eIlo que de /.ege ferendll proponemos que cuaodo se aggiomice eJ de­
recho internacional privado se introduzca una norma similar aI art: 29 de
la ley de Introducción deI Código Civil Alemana que establezca como
principio que la elección del derecho aplicable es válida, siempre y cuando
el consumidor tenga similares o mejores derechos que él que le garastiza
eI derecho que seda aplicable en ausencia de elecci6n (Günsti,keitsgrunt­
satz).

4. Normas de Colisión Objetivas

En caso en que no exista elecdón de derecho aplicable, se debe di&
tinguir si eI caso concreto tiene o no puntos de contacto con Argentina.

5. Contratos que tienen un punto de contacto con Argentina

Son aquellos contratos que son celebrados en nuestro país 1. tienen
su lugar de cumplimiento en uno distinto, O a la inversa. En tal supuesto
debe considerar-se. según eI art. 1209 y 1210 deI C. C., como derecho
aplicable el deI lugar de cumplimiento deI contrato. Según el art. 1209
"los contratos celebrados en la República o fuera de eUa. que deban ser
ejecutados en eI Territorio deI Estado, serán juzgados en cuanto a su vali­
dez, naturaleza y obligaciones por las leyes de la República, sean ias con­
tratantes nacioaales o extranjeros". EI art. 1210 C. C. establece a su turno
que ..Los contratos celebrados en la República para tener su cumplimientó
fuera de eUa, serán juzgados, en cuanto a su validez, su naturalezay obli-

20 LLAM:BtAB/ALTERINI, Código ClvU Comentado, Buenos A1rell 1882.
pp. 210 y 88.

21 Art. 14 inc. 2 dei C.C.; Conto BOOGIANO, DIP, ob. cit.• p. 734, quten
afirma que algun08 de 108 prlnclpl08 establecldoa en el art. menc1oD&do lIe veriaD
atectados aí la cláUBUla ea abusiva (ex lU't. I.0'7l a.C.) I ·Ietliva (u art. IH. c.c.)
o contraria a la buena fé (ez art. 1.198, I pé.n'afO) o la mM'&I. (ez arts. 968 '1 1.18'1
C.c.> . .A 8U ju1cio es poslble formular la siguiente dlrectiva. general: " .. ,la facultad
~ los jueces argentinos para exp1ll'p.t' a 108 contratos tntemacioualee de c:láUaulU
leal.vas o ezcea1vamente onel'Ol&B".

22 VéUe BOQGI.ANO, Derecho lnternaclonlll PrifHI4o. Buenoe A1rea 198'l.
pp.889 y u.

23 GOIDeCJDIIDT, Derecho ln~ Prtoado, BuenoI AtreI 19'1'4, pp.
147 Y a.
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gaclones, por las leyes y usos deI país eo que debieron ser eumplidos, sean
los contratantes nacionales o extranjeros". Si se discute si un contrato fue
o no celebrado, se aplica igualmente como punto de conexi6n el que hubie­
ra tenido si el contrato se hubiera pefeccionado, es decir, el deI su cumpli­
miento. Para determinar el lugar de cumplimiento tenemos que analizar
si las partes lo previeron expresamente, en cuyo caso. el lugar designado
será el determinado por ellas. En su defecto, debemos recurrir a los arts.
1212 y 1213 deI e. e. EI art. 1212 establece: "EI lugar de cumplimiento
de los contratos que en eUos no estuviese designado. o no lo indicare la
naturaleza de la obligaci6n, es aquel cn que el contrato fue hecho, si fuere
el domicilio deI deudor, aunque después mudare de domicilio O fa\let.iete.
A continuaci6n el art. 1213 reza: "Si el contrato fue hecho fuera deI
domicilio deI deudor, en un lugar que por las circunstancias no debfa ser
el de su cumplimiento, cl domicilio actual dei deudor, aunque" nO sea eI
mismo que tenia en la época en que el contrato fue hecho, será el lugar
en que debe cumplirse". Tratándose de contratos bilatera1es, se presenta
el problema de determinar cuá] es el lugar de cumplimiento, atento a que
ambas partes 50n deudoras. Em principio se afirma que el lugar de cum­
plimiento es el de la prestaci6n más característica. 'lI~

6. Contratos que no tienen un punto de contaclo con,Argentina

En caso de que el contrato no tenga ennuestro país oi su lugar de
cumplimicnto ni su lugar de celebraci6n, se trata de un contrato sin puoto
de contacto cn nuestro país (ex art. 1.209 c.e.). Eo tal supuesto se debe
aplicar el art. 1.205 deI C.C. Este artículo establece que: "Los contratos
hechos fuera dei territorio de la República, serán juzgados, cn cuanto a 5U

vaUdez o nulidad, su naturaleza y obligac~ones que produzcan, por las
leyes deI lugar eo que hubiesen sido celebrados". Sin embargo, "Exceptúanse
deI articulo anterior aquellos contratos que fuesen imnorales, y cuyo reco­
nocimiento en la República resultase injurioso a ]os derechos, intereses o
conveniencias deI Estado o de sus habitantes".

7 . Contratos entre ausentes

Tratándose de contratos entre ausentes, en los cuales no puede deter­
minarse el lugar de celebraci6n .y que no tuvieran determinado un lugar

M IpallOlllC16n conuenen 1011 Tratadoe de lolontev1deo de 188t Y lHO. Como
predacJ6I:I caracterfattca debe entendense, en prlDcfpjo, 1& prataeI6n que cemstnt
en la COA o e1 I8I"V1cJo, lIt blen e8ta CODCePcJ6n !la aI.do criticada entre otroI
pC)!' BOQGIANO (ob. c1t." p. ... e1 miamo: Def'eoho1~ PriIJado, ob.
clt., pp. 'Ia ., 'I1lU. JlBte puDto de COD~ .. nmon" a Ja8 ............. de AJ)(JJ;r
P.~ (HChICIbIJch. dU lft~ PrlNtarwdlt, QJaebra DII> .,
rue ap1lcado por prilnera vez PQI' la corte 8Utlr'ema Bu1M en un faliO de11'l 6e
NMlembre de tINI (~ en: 8cA~ J'aIu'heA jIlr1.~
B4c1&U V <lHa), pp. 111 ., .). Luco • d1tundJ6 11I1 el estranjero '7 eD ..
'D'atadoaIn~ cc:mo e1 art. oi, púrafo 19 dei Tn.tado .... el derecho
apUcM1, • _ ODDtratol aredlP'lol de 1& comun1dad Buropea dei 11.....18.
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de cumplímiento. el art. 1.214 c.e. establece: "Si el contrato fuere hecho
entre ausentes por instrumento privado, firmado en varios lugares. o por
medio de agentes. o por correspondencia epistolar, sus efectos, ... seráo
juzgados respecto a cada una de las partes, por las leyes de su domicilio".
Es decir, cuando no existe designací6n expresa deI lugar de cumplimiento se
produce una coupure deI contrato, juzgándose respecto de cada una de las
partes por sus leyes domiciliarias.

8. Contratos de consumo

La prestaci6n característica como punto de conexi6n es indiferente a
los intereses de los consumidores, parte débil de la' contratación, pues
normalmente éstos deben realizar la Ilamada prestaci6n no característica.
Por 10 tanto el derecho aplicable será normalmente el de la parte fuerte
en el negocio. Es por el10 que se propuso encontrar para estos casos otro
punto de contacto. 211 Es así que se sostuvo que más estrecha relación
que el de la prestaci6n característica, tratándose de contratos eon consumi·
dores, es e1 de1 domicilio deI consumidor o e1 de su residencía habitual.
En eI derecho intemacional privado suizo se estableci6 este criterio. a fin
de proteger a la parte débil en la contrataci6n pera no caráter general sino
como excepci6n ai principio de la prestaci6n característica. Según el art. 120
(PRG los contratos con consumidores se !igen por la ley de la residencia
habitual deI consumidor, siempre y cuando en forma alternativa se presenten
los siguientes requisitos:

- El oferente obtuvo el pedido en ese Estado.

- En ese Estado se hizo la oferta o la publicidad sobre la conclusi6n
deI contrato y eI consumidor ha realizado en dicha Estado los Bctos nece·
sarios para la conc1usi6n deI contrato.

- EI oferente ha provocado que el consumidor se traslade aI Extran­
jero para que se perfeccione aUi el contrato.

La ley suiza parte entonces deI "derecho dei media ambiente"
(Umweltrecht) deI consumidor. Este derecho tiene en consideraci6n los
intereses de las partes. Así el consumidor debe poder confiar en el dereeho
aI cua) él está acostumbrado, cuando él es inducido a contratar por un
extranjero que se traslada aI país deI consumidor y celebra allí el contrato.
Y aI contrario: la parte que realiza la prestaci6n característica no puede
confiar en la aplicaci6n de su derecho, cuando es éI eI que se traslada
hacia otra Estado para realizar sus negocias. ~I debe correr con el riesgo
de que las normas de protecci6n aI consumidor en el país extranjero sean
más severas que las deI país donde tiene la sede de sus negocias. Es por
este motivo que no se aplica este punto de conexi6n cuando el consumidor

25 KREN, oh. clt., p. 80.
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voluntariamente se traslada aI país deI vendedor o prestador de servicios.
para celebrar allí eI negocio.

En el derecho alemán el art. 29 dei EGBGB establece que a falta
de e1ección de Ias partes deI derecho aplicable, se aplica a los contratos de
consumo (Verbrauchervertriige) eI derecho de lU lugar de residencia habitual
deI consumidor. Por contratos de consumo entiende la ley Ias contratos
sobre entrega de mercaderías o prestaci6n de servicios con una finalidad
que no ·puede imputársele a la profesi6n o actividad deI legitimado (Consu­
midor), como asi también los negocios para financiar dichos contratos.
Según el mencionado artículo en su cuarto párrafo no se aplican las dispo­
siciones sob~ contratos de consumo cuando se trata de contratos de trans­
portes H o contratos de prestaci6n de serviços, cuando la prestación debida
a1 consumidor deba prestarse exclusivamente en otro país, aI deI de resi­
dencia habitual deI consumidor. Sin embargo, la norma se aplica para los
contratos de Viaje, en los cuales se pacta un precio global para el traslado
y la prestaci6n de ciertos servicios.

En nuestro país la legislación vigente, como sostuvimos, no contiene
normas expressa~ sobre la protección aI consumidor en el campo dei De~

recho Internacional Privado. Sin embargo, tampouco establece en forma
expresa que por lugar de cumplimiento debe entenderse en todos los su­
puestos el dei çumpl~miento de la prestaci6n más característica, sino que
este principio es una concretización de la doctrina y de la jurisprudencia.
Es por ello que consideramos que no se viola ningún dispositivo legal si
sostenemos que por lugar de cumplimiento debe entenderse. en los casos
de contratos de consumo, el lugar dei cumplimiento de la obligaci6n por
parte deI consumidor. lugar que eo Ia mayoría de los casos será el de su
domicilio o residencia habitual. Este punto de contacto contempla con
mayor equidad los íntereses de las partes. pues el consumidor debe poder
confiar que será su derecho el que se aplicará a la relaci6n internacional.
Por otro lado Ia parte Iuerte debe soportar eJ riesgo que significa comerciar
coo consumidores en otras jurisdicciones, que pueden proteger con mayor
intensidad los intereses de la parte débil. También se puede recurrir en
alguoos casos a las disposiciones sobre el fraude a la ley. coando el
contrato se haya celebrado en país extranjero para violar las leyes de la
República (art. 1.207 C.C.), en cuyo caso "son de ning\Ín valor en el
territorio deI Estado, aunque no fuesen prohibidos en el lugar en que se
bubiesen celebrado" o a la. inversa, conforme 10 establece el art. 1.208
C. C. De lege ferenda. proponemos que se incorpore aI Dereeho Internacional
Privado Argentino una norma expreS8 que determine que en caso de con·
trA~OS de consumo, el dereeho aplicable será el de domicilio o residencia
118bitua1 deI consumidor. tal como 10 hacc el art. 29 de la EGBGB, que
hemos analizado, debiéndose igualmente determihar cuMes cuos quedarian
aubsumidos en la norma.

• VOlIf BAR, ob. clt., p. 811.
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